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SECCIÓN

Ciberacoso en adolescentes escolarizados en el estado de Nuevo León

Ciudades inteligentes, una oportunidad para la ciencia de la información
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Cada vez está más extendido el uso de las tecnologías 
de la información y la comunicación (TIC), lo cual ha 
privilegiado el desarrollo de los individuos y las so-
ciedades, generalizándose en el acontecer diario de la 
vida de niños y adolescentes (Arnaiz et al. -
nerando con esto una preocupación social por el uso de 
estas tecnologías en este grupo de edad (Garaigordobil, 
2015).

El Instituto Nacional de Estadística y Geografía en 

de 12 a 17 años utiliza Internet con regularidad; ade-
más, si consideramos que la telefonía móvil es una de 

Ciberacoso en adolescentes escolarizados en el estado 
de Nuevo León

RESUMEN

El objetivo del presente trabajo de investigación fue 
analizar la prevalencia del ciberacoso en adolescentes 
escolarizados del nivel medio en el estado de Nuevo 
León, en función del sexo y de la condición (urbana 
y suburbana). La muestra estuvo constituida por 8,778 
adolescentes de ambos sexos y de edades compren-

ubicados en las zonas urbanas y suburbanas del estado 
de Nuevo León. Los resultados obtenidos revelan que 
40.9% de los alumnos encuestados nunca han utilizado 
la violencia en redes, mientras que cerca de la mitad de 

manera ocasional, mientras que 4.3% asume ciberacoso 
grave y muy grave, lo cual es preocupante por los efec-
tos e implicaciones que genera no sólo en los victimiza-
dos, sino también en las familias y el contexto escolar. 
Asimismo, se encontró que en las escuelas urbanas se 
presenta más ciberacoso que en las suburbanas. Tam-

en las redes sociales que las mujeres. 

Palabras clave: ciberacoso, adolescentes, redes socia-
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ABSTRACT

The objective of research was to analize the prevalence 
of ciberbullying in upper level schooled teenagers of 
the State of Nuevo Leon, according to sex and status 
(urban and suburban). The sample consisted by 8,778 
teenagers of both sexes and ages between 11 and 16 

educational stablisments of urban and suburban areas 

of surveyed students have never used the violence in 

to be engaged in cibebullying occasionally. The data 
-

ous the ciberbullying, which is worrying for the effects 
and implications that generates not only in victimized, 
but also in families and school context.  Aditionally, it 
was found that in urban schools is presented more than 

-
en.
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las tecnologías de mayor penetración social, los pro-
blemas asociados al uso de las TIC se incrementan sig-

-

teléfono de los llamados “inteligentes” (smartphone), 
con conexión a Internet, propiciando con esto el incre-
mento de conductas disruptivas en adolescentes, como 
el ciberacoso (Garaigordobil, 2011; 2015).
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El ciberacoso es una de las modalidades de acoso 
digital más conocidas y utilizadas por los adolescentes 

conducta agresiva e intencional que se repite de for-
ma frecuente en el tiempo mediante el uso de dispo-
sitivos electrónicos sobre una víctima que no puede 
defenderse por sí misma fácilmente (Buelga y Chóliz, 
2013; Buelga et al., 2015). Este tipo de acoso, hasta 
hace no mucho tiempo desconocido, ha aumentado de 
forma alarmante entre los adolescentes de todos los 
países desarrollados del mundo, a tal punto que es una 
preocupación de todos los gobiernos su disminución y 
prevención por las graves consecuencias que tiene en 
los individuos, en las familias y en el ámbito escolar. 
Sullivan, un prestigioso psicólogo decía: “Los niños 
pueden ser crueles, pero armados con las nuevas tecno-
logías pueden ser crueles a escala mundial” (Sullivan, 

los dispositivos electrónicos o tecnológicos que sirven 
para acosar a la víctima, y el viejo problema es el acoso 
escolar.

El ciberacoso como acoso escolar se caracteriza 
por su intencionalidad de causar daño, repetición de 
la conducta agresora y desequilibrio de poder entre el 

una prolongación de la experiencia de acoso escolar 
con el acoso cibernético de modo que los problemas 
de muchos niños y adolescentes en el contexto escolar 
se trasladan y siguen en el ciberespacio (Buelga y Chó-
liz, 2013; Varela, 2012). Así, enfrentamientos que co-
mienzan, por ejemplo, en el descanso escolar continúan 

electronico y mensajería instantánea (WhatsApp).

-

tiene unas características propias y diferentes al acoso 
escolar, que aumentan su potencial dañino: anonimato 
del agresor, alcance y amplitud de espectadores, impo-

-
damente. A diferencia del acoso escolar, donde la ma-
yoría de las veces la víctima sabe a quién se enfrenta, 
en el ciberacoso, el agresor utiliza pseudónimos o nom-
bres falsos para acosar e intimidar a la víctima. Esta 
ocultación de la identidad no sólo propicia la agresión, 
sino también la impunidad del acosador. El agresor no 
percibe de forma directa e inmediata el dolor que pro-
voca en la víctima, lo cual facilita una mayor violencia 
y crueldad en sus actos cibernéticos.

Por otra parte, desde la perspectiva de la víctima, 
la invisibilidad del acosador acrecienta su indefensión 
al no saber realmente a quién se enfrenta, aunque la 
mayoría de las veces cree conocer su identidad. Este 
sentimiento de indefensión, de vulnerabilidad, y ahora 
también de humillación, se potencia aún más por el ca-
rácter público que tienen las ciberagresiones.

Éstas pueden llegar rápidamente a cientos, miles, 
millones de espectadores, que pueden convertirse, a su 
vez, en nuevos agresores. La reputación social, tan im-
portante para el adolescente, se ve muy afectada por 
este carácter marcadamente público de las ciberagre-
siones. No existen lugares seguros para evitar las agre-
siones públicas; éstas pueden aparecer en cualquier 
lugar del escenario virtual y en cualquier momento 
del día durante las 24 horas. Los mensajes o imágenes 
difundidas en la red pueden recuperarse y, por tanto, 
revivirse una y otra vez, lo que hace que el daño de la 
agresión permanezca en el tiempo, ampliando sus efec-
tos sobre la víctima (Buelga et al., 2015). 

El alcance público de las ciberagresiones, con la 
pérdida de control sobre las mismas, y la humillación 
personal y social producida por la situación vivida, 
puede ser tan nociva para el adolescente, que en casos 
más extremos puede llegar al suicidio. En México, la 

los suicidios podría ser ocasionado por el acoso físico, 
psicológico y cibernético, principalmente en entidades 
como el Estado de México, Jalisco, Ciudad de México, 
Veracruz, Guanajuato, Chihuahua, Nuevo León, Puebla 
y Tabasco.

Las formas de intimidar y de acosar en el ciberespa-
cio son muy variadas y, como en el acoso tradicional, 
pueden agruparse a lo largo de un continuum según la 
gravedad de la acción realizada. En el extremo más se-
vero podrían incluirse aquellas agresiones que penal-
mente son constitutivas de un delito, como las acciones 
que van en contra de la integridad moral de la víctima 
(injurias, calumnias, amenazas, coacciones), o delitos 
contra la intimidad de la víctima. El hecho es que hay 
muchos tipos de ciberagresiones, los cuales, la mayo-
ría de las veces, los adolescentes desconocen, no sólo 
el alcance psicológico de las mismas, sino también las 
consecuencias jurídicas que muchas de éstas pueden 
llegar a tener para los adolescentes implicados y para 
su familia. 

-
siones ha sido realizada por la abogada y directora del 
Center for Safe and Responsable Internet Use, Nancy 

conductas de ciberacoso en los siguientes tipos: 1) hos-
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tigamiento (envío repetido de mensajes ofensivos o hu-
millantes a la víctima); 2) denigración (envío o difusión 
de rumores o informaciones falsas sobre la víctima con 

-
des); 3) suplantación de la identidad (envío de men-
sajes maliciosos haciéndose pasar por la víctima para 
mancillar su reputación o para involucrarla en proble-
mas); 4) violación de la intimidad (difusión de secretos, 
informaciones o imágenes embarazosas de la víctima); 
5) exclusión social (exclusión deliberada y cruel de la 
víctima de grupos en linea); 6) ciberpersecución (envío 
repetido de mensajes amenazantes o intimidantes con 

golpiza feliz (happy slapping). Este tipo de agresión, 
que se dio a conocer en 2005 (luego de suceder en un 
medio de transporte de Inglaterra), consiste en grabar 

tarde por Internet. 

Lógicamente, debido a las consecuencias tan graves 
que tiene estas nuevas formas de acoso entre los igua-
les, existe un interés creciente en la investigación actual 
en el estudio de la prevalencia de esta problemática a 
nivel mundial (Garaigordobil, 2011; Buelga y Pons, 

incidencia del ciberacoso ha aumentado de forma muy 
importante en esta primera década del siglo XXI (Buel-
ga y Pons, 2012). Las razones que revelan el aumen-
to de este nuevo problema mundial se explican, entre 
otros, por la enorme expansión de los dispositivos tec-
nológicos en la sociedad actual, y en particular, por su 
penetración en los hogares de las familias, a los cuales, 
los niños acceden a edades cada vez más tempranas. 
Como Cervera (2009) ha apuntado, mientras los padres 
utilizan Internet, los hijos viven en Internet, y tienen 
más oportunidades para utilizar de forma inadecuada 
las TIC, sin la supervisión apropiada de los padres

Esta tendencia de incremento en la incidencia del 

durante 2010, Buelga, Cava y Musitu (2010) reportaron 

incrementa a 30% durante 2011, de acuerdo a Estévez 
et al. (2011). En México, un estudio de la Universidad 
de Guadalajara (2015) revela que 38% de estudiantes 
recibe insultos permanentemente por la red; 29% fue ri-
diculizado; 25% fue acosado sexualmente; 15% recibió 
amenazas y 18% sufrió el robo de sus contraseñas. El 
estudio también develó que 32% de las agresiones que 

-
tos desarrollados en el ámbito escolar. Siguiendo con 

-
tualmente la herramienta más utilizada para ejercer el 
ciberhostigamiento, ya que el acceso a Internet a través 
del smartphone permite prolongar el acoso de manera 
casi ilimitada, lo que sin duda genera efectos psicoló-
gicos devastadores en la víctima (Garaigordobil, 2011; 

-
mar el incremento del ciberacoso entre niños, niñas y 
adolescentes. Si en 2010 los estudios aseguraban que 
más de 25% de los adolescentes era víctima del cibera-
coso entre iguales, los últimos estudios a 2015 sitúan el 
porcentaje en casi 40% (Buelga et al., 2015).

Otro foco de enorme interés es el estudio de las dife-
rencias de sexo. En relación a los agresores, las investi-
gaciones concuerdan más en señalar que hay una mayor 
prevalencia de agresores de sexo masculino (Navarro, 

 et al. (2010) han consta-
tado, en su trabajo con adolescentes latinoamericanos, 
que 22.4% de los hombres, frente a 13.4% de mujeres, 
han utilizado el móvil o el Messenger para acosar a sus 

que los adolescentes acosan más en conductas de hos-
tigamiento, de persecución y de difusión de imágenes 
degradantes sobre la víctima. En otras conductas más 
indirectas y relacionales, estos autores no han hallado 
diferencias de género. 

En conclusión, el ciberacoso es un problema que 
está aumentado de forma muy importante en todos los 
países desarrollados, siendo necesario revelar todavía 
muchas cuestiones pendientes para prevenir este tipo 
de conducta entre los adolescentes del mundo. Tenien-
do en cuenta estos antecedentes, y constatado el interés 

los diversos escenarios, la presente investigación se 
propone como objetivo analizar la prevalencia de la 
violencia en redes sociales por zona (urbana y subur-
bana) y por género (hombres y mujeres) en el estado de 
Nuevo León, México.

METÓDO

El diseño de este estudio fue descriptivo y transversal. 

Participantes

Para la selección de la muestra se utilizó un muestreo 
-

tivos urbanos y suburbanos que constituían un univer-
so de 984 centros. Obteniendo una muestra de 8,778 
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suburbanos), de los cuales 5,557 se ubicaban en escue-

-
-

metros determinados por la Secretaría de Educación de 
Nuevo León, considerando escuelas urbanas aquellas 
ubicadas en los siguientes municipios: Apodaca, Gar-
cía, Escobedo, Guadalupe, Monterrey, San Nicolás de 
los Garza, San Pedro y Santa Catarina. La muestra de 
planteles suburbanos fue seleccionada del resto de mu-
nicipios del estado. 

Procedimiento

-
yecto entre la Universidad Autónoma de Nuevo León 
(UANL) y la Secretaría de Educación (SE) del mismo 
estado. La SE convocó a los inspectores de las diversas 
regiones estatales para comunicarles el inicio de esta 
investigación y que a su vez informasen a sus direc-
tores respecto del interés y la pertinencia del proyecto 
de manera que se concediera el acceso a los investiga-
dores de la UANL para la administración de los instru-
mentos de medida. Una vez informados y concedidos 
los permisos, se administraron los instrumentos a los 
centros seleccionados, en los que ya se había obtenido 
el permiso de padres y alumnado para llevar a cabo la 
presente investigación. En aquellas aulas en las que ha-
bía niños o niñas con problemas de lectura y compren-
sión, la administración fue individualizada y llevada a 
cabo por personal capacitado de la UANL. También se 
comunicó a todo el alumnado que su participación era 
voluntaria y anónima y que podían rehusar a participar 
en el momento que lo consideraran. El total de alumnos 
que rechazó participar en el proyecto fue de 19 (.21%).

Instrumentos

Escala de violencia a través de Internet (CYB-AG; 
Buelga y Pons, 2012). Escala de diez ítems que evalúa 
un índice general de ciberacoso (ítems 1 + 2 + 3 + 4 

-

índice de ciberacoso. La escala de violencia a través 
de Internet presenta una adecuada consistencia interna; 
alpha
2015), .89 (Lucio y González, 2012). Esta escala corre-
laciona positivamente con la implicación en conductas 
delictivas y violentas dentro y fuera de la escuela y con 

con la vida, con cohesión familiar y con apoyo social 
comunitario (Lucio y González, 2012). 

Intensidad del ciberacoso. Se evaluó con dos pre-
guntas con seis opciones de respuesta cada una, que os-
cilaban entre nunca, una sola vez, 2 o 3 veces, 1 o 2 ve-
ces al mes, 1 o 2 veces a la semana, y todos o casi todos 
los días. Las cuatro últimas modalidades de respuesta 
permiten evaluar el ciberacoso moderado (menos de 
una agresión por semana), y el ciberacoso severo (más 
de una agresión por semana).

-
tas con cuatro opciones de respuesta cada una de ellas: 

(o más).

RESULTADOS

En este apartado presentan los resultados relacionados 
con la violencia en las redes sociales en la muestra to-
tal, escuelas urbanas y suburbanas y por género.

-
dos en la muestra total respecto de la violencia en las 
redes sociales. Se observa que en las categorías de no 
violencia en las redes sociales y violencia ocasional se 
encuentra 90.5% (7,932). En cuanto a la violencia de 

violencia grave y muy grave se sitúa con 4.3% (374), 
de los cuales 2.3% (203) corresponde a la violencia 
grave, y 2.0% (171) a la muy grave. En este rubro se 
reportaron nueve casos perdidos. 

Figura 1. Violencia en las redes sociales en la muestra total.

-
las urbanas en las que se reporta que la no violencia y 
la violencia ocasional en las redes sociales es de 89.7% 
(4,980). La violencia de riesgo supone 5.7% (315) y la 
grave y muy grave es de 4.7% (259), presentándose tres 
casos perdidos en estos datos. 
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Figura 2. Violencia en las redes sociales en escuelas urbanas.

se observa que en las categorías de no violencia en las 
redes sociales y violencia ocasional se encuentra 91.8% 

cuales 1.7% (54) corresponde a la violencia grave y 

perdidos. 

Figura 3. Violencia en las redes sociales en escuelas suburbanas.

presentados en las escuelas urbanas en cuanto a sexo 
en las categorías de Violencia de riesgo, así como de 
la Violencia de riesgo grave y muy grave. En ambos 
casos se observa una mayor violencia en hombres que 
en mujeres. En estos datos se presentó un caso perdido 
en Violencia de riesgo y dos en el caso de Violencia 
grave y muy grave. 

Figura 4. Violencia de riesgo en redes sociales en escuelas urbanas 
por sexo.

Figura 5. Violencia grave y muy grave en redes sociales en escuelas 
urbanas por sexo.

las escuelas suburbanas en cuanto a sexo en las cate-
gorías de Violencia de riesgo, así como de la Violencia 
de riesgo grave y muy grave, muestran una tendencia 
similar a los datos encontrados en las escuelas urbanas 
en donde sigue prevaleciendo una mayor violencia en 
hombres que en mujeres, arrojando seis valores perdi-
dos en el rubro de violencia de riesgo. 

-
nas por sexo.

Figura 7. Violencia grave y muy grave en redes sociales en escuelas 
suburbanas por sexo.

DISCUSIÓN

Al igual que sucediera con otras tecnologías de la co-
municación como el teléfono por cable a principios 
del siglo XX, la aparición de nuevas tecnologías de 
la comunicación (Internet y teléfono móvil) suscita el 
interés por determinar su alcance en las relaciones so-
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ciales. En el caso de los adolescentes escolarizados y 
el estudio del ciberacoso, este interés se traslada hacia 
las nuevas formas de violencia que pueden estar pro-
duciéndose en este grupo de edad, máxime cuando este 
grupo pertenece plenamente a una sociedad digital y en 
cuyo seno se han socializado desde el principio. 

El objetivo de este estudio era analizar el acoso 
entre iguales en la adolescencia a través de medios 
no presenciales o virtuales (Internet). No obstante, es 
preciso tener en cuenta que para el análisis de los da-

ciberacoso en la que se considera que para que exista 
este hecho se requiere que converjan los criterios de 
intencionalidad, persistencia y desequilibrio de poder 

 et al., 2010). Así, por ejemplo, 

(citas) no incorporan estos criterios, por lo que los por-
-

sente estudio el ciberacoso grave es de 2.3% y el muy 
grave de 2.0%. Obviamente, esta discrepancia con los 
trabajos antes citados pensamos que es atribuible, ade-

sociales utilizan para hacer el diagnóstico de esta pro-

incorporásemos al ciberacoso grave y muy grave, el de 
riesgo y el ocasional no sólo se obtendrían esas cifras, 
sino que las superarían. 

No obstante, consideramos que muchas de las con-
ductas que los adultos contemplan como violentas, en el 

-

tránsito de vida se admite que muchas de las conductas 
violentas y disruptivas de los adolescentes forman parte 
de este proceso evolutivo y, en muchos casos, son adap-
tativas, en la medida en que los adolescentes exploran 
en sus relaciones con sus iguales los efectos y los lími-
tes de sus conductas. Es decir, son conductas explorato-

los límites en sus relaciones interpersonales y, lo que 
probablemente es más importante, a construir su propia 

et al., 2010).

Sin embargo, consideramos que la cifra de 2% del 
ciberacoso muy grave obtenida en el presente estudio 
es altamente preocupante por sus efectos e implicacio-
nes y en la que, sin demoras, se deben invertir grandes 
recursos materiales y humanos a través de las institu-
ciones y las políticas públicas. Para mostrar realmente 
el alcance de esta cifra, en el estado de Nuevo León, 
donde se ha desarrollado el presente estudio, basta-
ría con calcular 2% de su universo de adolescentes 

-
res, lo cual es altamente preocupante porque a este gua-
rismo habría que añadir a los victimizados, a los iguales 
que participan activamente y a los testigos, así como al 
profesorado y a las familias de unos y otros. 

Es necesario considerar también que el ciberaco-
so afecta seriamente los estados emocionales como el 
malestar psicológico e incluso el suicido, puesto que 
las características del ciberacoso como el anonimato, 
posibilita una mayor violencia y crueldad en el agresor 
y acrecenta, lógicamente, la sensación de indefensión 
en la víctima, además de facilitar la insensibilización 
hacia el daño generado; por otra parte, el alcance y la 
amplitud de espectadores que pueden tener acceso a las 
ciberagresiones potencia el sentimiento de vulnerabi-
lidad y humillación en la víctima, además de generar 
malestar psicológico y una sensación de indefensión al 
no poder escapar de las ciberagresiones. 

En relación a esto, Mitchell et al.
en una muestra representativa de niños que utilizaban 
internet en Europa, que había una asociación entre la 
visualización del contenido de la Web relacionada con 
el suicidio y el malestar psicológico en las cibervícti-
mas, y también en aquellos que desempeñan una doble 
función (víctima-acosador), pero no en los ciberacosa-
dores. Estos resultados son, a nuestro juicio, muy inte-
resantes en la medida en que invitan a padres y madres 
a ejercer una mayor supervisión y control en el uso de 
las redes sociales en preadolescentes y adolescentes y, 
obviamente, a incorporar en los programas educativos 
de los centros de enseñanza las implicaciones y efectos 
del uso y abuso de las tecnologías de la información. Al 
menos se tiene una cierta claridad en el hecho de que 
la larga exposición al ciberacoso, así como el número 
ilimitado de espectadores, incrementan el malestar psi-
cológico y las ideas suicidas en las cibervíctimas.

Respecto al ciberacoso en los contextos urbanos y 
suburbanos, es de interés subrayar que el ciberacoso es 
levemente superior en las escuelas urbanas que en la 
muestra total y que en las escuelas suburbanas. Este re-
sultado es muy sugerente desde un punto de vista cien-

profundización. Se podría pensar que en el contexto ur-
bano se incorporaron con mayor aceleración estas nue-
vas tecnologías, o bien, que en el contexto suburbano 
existe una mayor supervisión parental y por ende un 
mayor control en el uso de estas nuevas tecnologías, lo 
que favorece los supuestos conceptuales que sustentan 
la tesis de que una comunicación parental positiva fa-
vorece la autoestima del adolescente en el seno familiar 
representando un factor de protección (Espinosa et al., 
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-

-
gularmente cenaban con sus padres reportaron menos 
ciberacoso. Los resultados de este estudio mostraron 
que la calidad de la comunicación en el entorno fami-
liar desempeña un papel importante en la incidencia de 
la cibervictimización, no tanto por el hecho puntual de 
“cenar en familia”, sino porque es un indicador signi-

constatado que un deterioro en el funcionamiento fa-
miliar, contribuye no sólo a una mayor vulnerabilidad 
en la víctima, sino también a una mayor duración del 
acoso cibernético debido, en parte, a la falta de apoyo 
familiar para enfrentar el problema (Ortega, Buelga y 

Respecto del sexo, en la categoría de riesgo, se ob-
servó que los hombres de las escuelas urbanas y su-
burbanas presentan resultados similares, aunque algo 
superior en las primeras. En las mujeres sucede el mis-
mo fenómeno, con la excepción de que en ambos casos 
su frecuencia es notablemente inferior a la de los hom-
bres. En relación con la violencia grave y muy grave, 
el porcentaje de los hombres en los contextos urbanos 
y suburbanos es similar, e igualmente acontece entre 
las mujeres de ambos contextos, con la salvedad, muy 

ambos contextos el porcentaje de ciberacoso es muy 
superior al de las mujeres. Estos resultados son coinci-
dentes con otros trabajos en otras culturas. 

Finalmente, un aspecto que consideramos de interés 
referir es el hecho de que el porcentaje de ciberacoso 
y el de acoso escolar son muy similares, aunque algo 
superior en el caso del primero (Sánchez, Villarreal y 

relaciones entre ciberacoso y acoso son superiores a .47 
(Garaigordobil, 2011), lo cual viene a indicar que los 
acosadores de las relaciones entre iguales en el aula son 
también ciberacosadores. 
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